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LA TRANSFORMACIÓN DEL IMPERIO JAPONÉS 

El a n t i g u o J a p ó n y e l J a p ó n m o d e r n o . 

Los países del Ext remo Oriente son, por punto 

general , poco conocidos en Europa , y en E s p a ñ a 

menos que en par te alguna, bien porque aquí sea 

muy escasa la afición á los largos viajes, bien por­

que, dado el corto número de españoles que saben 

leer y escribir, es consiguiente que tampoco cuente 

muchos par t idar ios esa otra encantadora manera 

de viajar, rápida, ba ra ta y en extremo recreativa, 

por medio de la cual menta lmente se pueden reco­

rrer las mayores dis tancias sin más gasto ni inco­

modidad que la de recorrer las páginas de un libro. 

E l Japón todavía ha sido más desconocido que 

China, cuya circunstancia débese, en pr imer lugar, 

á que los europeos han sido admit idos más ó me­

nos regu la rmente en el Celeste Imper io , desde me­

diados del siglo XVII, mient ras que el Imperio j a ­

ponés h a estado hermét icamente ce r rado , por así 

decirlo, para el mundo entero desde principios de 

esa misma centuria has ta el promedio de la actual , 

• que el comodoro amer icano Per ry obtuvo la 

aper tura del pa í s , punto menos que á viva fuerza. 

H a influido también muy pr incipalmente en el 

mayor desconocimiento del Japón la falsa idea que 

del mecanismo de sus inst i tuciones nos t ransmit ió 

el célebre médico y viajero a lemán Kcempher. Es t e 

sabio escritor, tan benemérito por la introducción 

en Europa de la acupuntura cuanto i lustre por su 

clásica Historia del Japón y de Sianí, propagó en 

su bella obra el erróneo concepto de que en el 

imperio japonés coexistían legalmente dos monar­

quías: una hierát ica, sagrada, sacerdotal , eclesiás­

t i ca , por darle este nombre , representada por el 

Mikado, supremo pontífice de la religión de Chinto 

y soberano espiri tual del Japón , teniendo su a u ­

gusta sede en la ant iquís ima ciudad de K i o - t o ; 

otra esencialmente mil i tar , representada por el 

Shogún ó Tai-cun, jefe del ejército, de la adminis ­

tración y del tesoro público, es decir, el verdadero 

soberano, teniendo su corte en la populosa ciudad 

de Yeddo. 

E r ro r t an fundamenta l h a subsistido hafeta nues­

tro t i empo , dando lugar al anacronismo de que, 

en los primeros t r a tados entre el Japón y las g ran­

des po tenc ias , los representan tes diplomáticos de 

éstas los celebrasen con el Ta i -cun , cual si fuese el 

legít imo supremo magis t rado de la nación j apo­

nesa . 

De entonces acá, se ha operado en el Japón un 

cambio profundo, completo, radical ís imo. E l impe­

rio al que, t re inta años a t r á s , Eu ropa y América 

t ra ta ron como á nación semi-bárbara ó bárbara del 

todo, imponiéndole por este concepto la pérdida de 

la soberanía terr i tor ia l , ó bien sea el es tablec i ­

miento de \a.s concesionesy^l ejercicio de la j u r i s ­

dicción consular á t í tulo de indispensable garan t ía 

para las personas y bienes de los extranjeros; ese 

mismo imperio se nos presenta , mediante un p e ­

ríodo tan brevís imo, en plena transformación, r o ­

deado de todos los esplendores de la civilización 

moderna , contendiendo con su secular , con su per-
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durable enemigo el imperio chino, venciéndole, ó, 

mejor dicho, aniquilándole por completo y obligan 

dolé á una paz oprobiosa, á despecho de los t á c t i ­

cos de salón y de los estratégicos de oficina, que, 

ignorantes de la ve rdadera s i tuación y de las fuer­

zas efectivas de los comba t i en te s , vat ic inaron y 

pregonaron á diestro y s in ies t ro el gran desasiré de 

los japoneses. 

L a transformación del imper io del Sol Naciente 

ha sido unán imemen te considerada como uno de los 

acontec imientos con temporáneos de mayor t rascen­

dencia; y los inmedia tos efectos de su victor ia con 

t ra China, que tan de raíz han t r a s to rnado el equi­

l ibrio político del E x t r e m o Or ien te , son bien cono­

c idos ; no lo son t an to , no per tenecen tan por com­

pleto al dominio público los or ígenes, las var ias 

causas , los desenvolvimientos sucesivos, la t r a m i ­

tación polít ica, en suma, que ha dado lugar al m e ­

morable cambio , cuyo es el objeto del presente ar­

t ículo. 

No teniendo espacio suficiente pa ra más ex tensa 

labor, me reduzco al modesto propósi to de exponer , 

muy en compendio , los hechos h is tór icos de mayor 

rel ieve que, encadenados entre sí, han conver t ido 

el an t iguo, el vetusto , el clásico Japón , en el Japón 

moderno . 

I I 

E l imperio j a p o n é s , á mediados de la presente 

centur ia , era una monarqu ía despót ica , ejercida por 

el Mikado ó T e n n o , emperador á la vez que pont í ­

fice, y soberano de derecho, subs is t iendo su d inas ­

t ía en posesión del t rono por espacio de veint ic inco 

s iglos . Desde el decimosexto de nues t r a E r a , el po­

der efectivo, es decir , el gobierno de hecho, pasó 

por usurpación á m a n o s del p r imero de los S h o g u -

nes y de sus sucesores , a l t e r n a t i v a m e n t e escogidos 

entre cinco fami l ias , cons ide radas por su ranc ia 

es t i rpe como las más p rec la ras de toda la nobleza 

j aponesa . Vis to en conjunto, el rég imen g u b e r n a ­

menta l era á modo de un s i s t ema feudal , en el que 

figuraban, en segundo té rmino , los Grandes Daiinios, 

muy semejan tes por sus desapoderadas ambic iones 

y por sus con t inuas revue l tas á los g randes vasa l los 

de nues t ra E d a d iVIedia, y, en ú l t imo lugar , los 

hata-ntotos, ó sean los gue r re ros adscr i tos por plei to-

homenaje á la bande ra de su respect ivo señor . 

E l ejército es taba rep resen tado por colect ic ias 

m e s na da s feuda les , p ropensas s i empre á conver­

t i rse en bandas ind isc ip l inadas . L a s fuerzas n a v a ­

les consis t ían en un cen tena r ó poco más de juncos 

de ve la , a rmados con escasa y an t i cuada ar t i l l e r ía 

é incapaces así de res is t i r el p r imer cañonazo de 

un buque de gue r r a europeo . E l comercio exter ior 

era n u l o , por razón de ha l l a r se el país r i g u ro sa ­

mente ce r r ado , no sólo al tráfico con los ex t r an j e ­

ro s , sino que también á su acceso á las is las japo­

nesas , excepción hecha de un cort ís imo número de 

ba rcazas ch inas ó co reanas que a r r i b a b a n , cuando 

más ó menos bien pod ían , á las p layas inhosp i t a ­

lar ias del J apón . L a indus t r ia y las a r t e s , para 

cuyo cultivo t iene aquel pueblo una apt i tud privi­

leg iadís ima, no dejaban de florecer, á pesar de su 

e s t ancamien to en moldes es t rechos y caducos , ca­

rec iendo , como ca rec ían , los muy dies t ros opera­

rios y los habi l ís imos a r t i s t a s japoneses de nuevos 

ambien tes y de ideales n u e v o s , sin lo cual no cabe 

que h a y a fecundidad, ni va r i edad , ni he rmosu ra 

ve rdade ra en los productos indus t r ía les ni en las 

concepciones a r t í s t i cas . 

P a r a finalizar este apresurado boceto del an t iguo 

imper io j aponés , h a b r e m o s de a ñ a d i r que subs is t ía 

vigente la ter r ib le pena del Hara-kiri, ó sea el sui­

cidio, la cual se imponía á las gentes de la clase 

nob le , desde el más encumbrado pr ínc ipe has t a el 

ú l t imo feudatar io , y no ya por un del i to a t roz , s ino 

por la omisión ó una infracción cua lqu ie ra de la eti­

queta pa la t ina ; exist iendo el ad i t amen to de que , si 

el reo no se p res taba vo lun ta r i amen te á t an bá rbaro 

supl ic io , era degradado de su j e ra rqu ía , decap i tado 

y confiscados además todos sus b ienes , t r a scend ien­

do es ta ú l t ima pena y la de la pérdida de la nobleza 

á toda su pos ter idad . 

L a res taurac ión del legí t imo soberano del Japón 

acaeció á principios de i S 6 8 , no sin graves conmo­

ciones y muy sangr i en ta s luchas . E s t e hecho, que 

figurará como uno de los más memorab les en los 

fastos nac ionales , resolvió de plano el más impor­

t an te p rob lema inter ior , en cuanto que trajo con­

sigo la formación de un gobierno cen t ra l , r econo­

cido y aca tado por todo el país , y de aquí ha a r ran­

cado la regenerac ión polí t ica y social del imper io 

del Sol N a c i e n t e . 

E l mismo núcleo de h o m b r e s de p r imera fila que 

concibió y llevó á cabo la res taurac ión del Mikado , 

se granjeó al poco t i empo el apoyo de los d iversos] 

pa r t idos monárquicos que en el Japón exis ten; es ta 

especie de coalición fué la au to ra del programa na­

cional, desenvuel to g r a d u a l m e n t e en los ú l t i m o s ; 

t r e in t a años , p r o g r a m a cuyo pr incipal objetivo ha 

consis t ido en rea l izar la comple ta t r ans fo rmac ión ' 

del imper io med ian te la conservación de los e l e - • 

mentos in t r ínsecos , t rad ic iona les , his tór icos , de la 

nación j aponesa , y la adap tac ión á ellos de todos los 

ade lan tos mora les y ma te r i a l e s de lo que se ent ien­

de por civi l ización m o d e r n a . 

E s t a s han sido las fases más sa l ientes por que 

ha pasado el an t iqu í s imo Japón pa ra conver t i r se 

en el Japón moderno; en el Japón que empezó por 

abolir todas las ins t i tuciones feuda les , sus t i tuyén­

dolas por una Monarquía cons t i tuc ional con dos 

C á m a r a s , una de P a r e s , y o t ra de Rep re sen t an t e s 
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del pueblo; que tiene preparada la promulgación 

de una serie completa de Códigos, obra de notables 

jurisconsultos de Europa y América, encargados de 

concordar la legislación japonesa con los principios 

fundamentales de la just icia y del derecho; que 

ha instituido el servicio mili tar obligatorio; que 

mant iene en pie de paz un ejército de 400.000 

hombres ; que contando ya con una respetable ma­

rina de guerra , t iene, además, en construcción, en 

los arsenales nacionales ó extranjeros, un número 

muy crecido de buques , entre los cuales cinco na­

vios de l ínea, dos cruceros acorazados de pr imera 

clase, t res de estos mismos de segunda , doce c ru­

ceros-torpederos, t res avisos ídem, y sesenta y tres 

barcos menores de igual índole , que es la más 

apropiada para la defensa de la extensísima costa 

j aponesa ; que ha i luminado con mult i tud de faros 

aquellos mares frecuentemente tempestuosos y 
aquel verdadero laberinto de is las , por donde tan 

arr iesgada es todavía la navegación; que en 1868 

no pasaba en su comercio exterior de 26 millones 

de yenís ó pesos japoneses, y en 1898 lo ha elevado 

hasta 264 millones, lo cual acusa el prodigioso au­

mento de diez por uno , en t re inta años ; que tiene 

en explotación 4.000 kilómetros de vías férreas , y 

próximas á abrirse dis t intas l íneas , que elevarán 

al t r iple la anterior cifra; que ha hecho obl igato­

ria y gra tu i ta la enseñanza e lementa l , sosteniendo 

250.000 escuelas públ icas ; que ha organizado, por 

ú l t imo , un servicio postal que pasa por inmejora­

ble y que, no obs tante , deja al Es t ado un beneficio 

de millón y medio de yenes; habiendo de añadir 

que La Compañía Nacional Japonesa de Vapores Co­

rreos, capaz de sostener la competencia con las 

Compañías aná logas , así inglesas como francesas 

y a m e r i c a n a s , acaba de aumenta r su capi tal en 

doce millones de pesos y hace ya un servicio re ­

gular á los puertos de Europa , los Es tados Unidos, 

Austra l ia , Ch ina , Corea y S iber ia , servicio que se 

propone extender considerablemente . 

Me falta espacio para continuar esta especie de 

cuadro sipnótico del Japón moderno, que me había 

propuesto ofrecer á los discretos lectores de la RE­

VISTA GENERAL INTERNACIONAL, si bien entiendo 

que los datos que dejo expuestos son suficiente­

mente demostrat ivos de lo rápido y asombroso de 

la transformación operada en aquel imperio , y de 

su actual estado de prosperidad mater ia l y de gran­

deza política. 

Voy á decir mi ú l t ima palabra: 

El exal tado patr iot ismo, la constante a l teza de 

miras de los hombres de Es tado del Japón, su 

oportuna y feliz iniciat iva para idear y plantear un 

programa, el más en armonía con las aspiraciones 

la tentes en la m a s a general del pa í s ; su tesón i n ­

quebrantable pa ra real izar lo; la cordura, el desin­

terés, la abnegación con que todos los part idos po­

líticos, incluso el republicano, han contribuido á la 

obra nacional: he aquí los diversos elementos que 

han producido la regeneración política y social de 

aquel noble país. 

¿Podrán á su vez nuestros hombres políticos 

cambiar, t ransformar, regenerar á esta nobilísima 

cuanto desdichada España? 

Por clara inducción lógica debemos entender 

que, para el logro de tan alto propósito, sería nece­

sario que concurriesen aquí análogas é iguales cir­

cunstancias á las que han concurrido a l lá : lo cual, 

con profundo sent imiento lo declaro, no parece 

enteramente probable, ó ha de ser, cuando menos , 

difícilmente asequible. 

T I B U R C Í O R O D R Í G U E Z 
Madrid 19 de Mayo de 1S99. 

E L P O R V E N I R D E L A D E U D A P Ú B L I C A E N E S P A S A 

A cerca de setecientos millones de pesetas ascen­

derá la cantidad que ha de figurar en el presupuesto 

del Sr . Villaverde para el servicio de la deuda. L a 

cifra a t e r r a ; el t remendo problema que ent raña 

encoge el ánimo del hombre mejor templado, y el 

país aguarda con verdadera ansiedad, casi pudiéra­

mos decir angus t ia , la solución encomendada al 

innegable ta lento y á la excepcional i lustración del 

actual ministro de Hac ienda . 

No creemos nosotros, y entendemos que no cree 

nadie en E s p a ñ a n i fuera de E s p a ñ a , que el Sr. V i ­

llaverde, cuyas ideas sobre la regeneración econó­

mica de nues t ra pa t r ia , desarrol ladas en discursos 

par lamentar ios , ha aplaudido sin reservas todo el 

mundo, haya de ser un minis t ro á la usanza de los 

que, con contadís imas excepciones, hemos padecido 

desde la revolución de Sept iembre acá, exclusiva­

mente preocupados de salir del paso, de buena ó 

mala manera , y de asegurar á su part ido una hol­

gada vida minis ter ia l , á t rueque de producir terr i ­

bles conflictos en lo futuro. L a frase famosa de 

Luis XV ha debido ser repet ida por los ges tores de 

nues t ra Hac ienda en más de una ocasión; y si efec­

t ivamente no ha llegado todavía el diluvio, bien 

puede asegurarse que hemos estado, y aun es tamos , 

muy próximos á él. Precisa, pues, salir de esta si­

tuación, buscando, no aquellos remedios capaces de 

alucinar en un momento dado á los incautos, pero 

incapaces de provocar francas y definitivas conva­

lecencias, sino aquellos otros, más lentos y más 

seguros, que de consuno aconsejan la ciencia y el 

sentido común. E n esto no caben vacilaciones pa ra 

el hombre de E s t a d o , en cuyo espíritu pesen más 
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las responsabi l idades e te rnas de la his tor ia que la 

fugaz vanaglor ia de la pasajera vida h u m a n a . 

H a y que vivir á la moderna , y para ello es me­

nester ir r esue l tamente á la nivelación del p resu­

puesto y al arreglo de la deuda, unificándola y po­

niéndola en condiciones de que desapa rezca , ó poV 

conversiones sucesivas, ó por amor t izac iones , ó por 

las dos cosas á la vez. L a s deudas públ icas , decía 

Th ie r s , contes tando á los que pre tenden que el las 

solas se amor t izan por efecto del t iempo y por el 

desarrol lo constante de la r iqueza nacional , no son 

como cier tas subs tanc ias voláti les que bas ta dejar 

al a i re para evaporar las ; y T h i e r s tenia razón. 

Como él piensan hoy todos los economis tas ser ios 

de Eu ropa , no contentos ya con la idea de des t inar 

á la amor t izac ión los sobrantes de los p resupues tos , 

y empeñados en que figure en todos ellos una can­

t idad des t inada al reembolso de los emprés t i tos , 

del mismo modo que se inscriben los gastos pa ra 

los demás servicios públicos. Ingla ter ra , la nación 

del mundo en la cual menos pesa la deuda, t iene 

en su presupuesto un fondo de amor t izac ión , consi­

derado por el pueblo inglés tan in tangible como 

el más sagrado de los servicios, y no ha cos tado 

poco trabajo al gobierno de Lord Sal isbury el obli­

gar á su mayor ía en la C á m a r a de los Comunes á 

aceptar este año su reducción. 

Bien se nos a lcanza la influencia decisiva en es ta 

cuest ión de las deudas ejercida por los m a r a v i l l o ­

sos ade lan tos industr ia les , por el perfeccionamiento 

de las vías de comunicación , por la depreciación 

de los meta les preciosos y por el uso de bil letes de 

banco, cheques y pagos por compensac ión ; pero , 

sobre que no hay nada que au tor ice á creer que 

unos y otros han de con t inuar c rec iendo en las pro­

porciones enormes que ca rac te r i zan el c rec imiento 

conseguido en los dos ú l t imos tercios de este s iglo, 

conviene tener presente ha s t a qué pun to , en todos 

estos a spec tos , es tá muy lejos nues t r a E s p a ñ a de 

figurará la cabeza del movimien to universa l . 

L a m a n í a r idicula de nues t ros gobiernos de con­

t r a t a r emprés t i tos con tipo de interés que no es 

el corr iente en la p laza , reconociendo á los p res ta ­

mis tas un capi ta l nomina l muy super ior al capi ta l 

real por ellos en t r egado , ha a le jado , en t re nosot ros , 

toda posibi l idad de conversión. Los banqueros y los 

especuladores , más a ten tos á r ecomendar combina­

ciones que p roduzcan p r i m a s , comisiones y a rb i t ra ­

jes , que á los buenos pr incipios económicos, han sido 

s iempre pa r t ida r ios decididos y acér r imos de los 

emprés t i tos emi t idos por bajo de la par , á un inte­

rés módico en apa r i enc i a ; nosotros esperamos que 

el Sr . Vi l laverde se a p a r t a r á con energía de este 

camino de perdic ión. E s u rgen te que nues t r a deuda 

unificada produzca un in terés que pueda hacernos 

abr iga r e speranza fundada de p ron tas y con t inuas 

convers iones , y pa ra ello es preciso con t ra ta r un 

emprést i to á la pa r , por caro que nos cues te , y en­

t r a r de lleno en el número de las naciones que pue­

den imponer á sus acreedores el reembolso ó la re­

baja del in terés . Una crueldad draconiana pa ra cas ­

t igar los gas tos y una suficiente habi l idad para au­

men ta r los ingresos , sin l legar á poner en prác t ica 

el t an conocido cuento de la ga l l ina de los huevos 

de oro, podrían comple ta r el cuadro y producir , no 

i n m e d i a t a m e n t e , pero en porvenir r e l a t i vamen te 

próximo, un b ienes ta r económico, al cual hab ía de 

cont r ibui r poderosamente el progreso na tu ra l de la 

r iqueza pública, y quizá la posibil idad de inscribir 

en futuros presupues tos una par t ida que se l l amase 

«fondo de amort izacióni) . Y como las convers iones 

t ienen su l ími te en el a lza de los fondos del E s t a ­

do, y como el precio de éstos se regula , como el de 

todas las mercanc í a s , por la ley de la ofer ta y de 

la d e m a n d a , es indispensable buscar el medio de 

que los t í tulos de nues t ra deuda dejen de ser un 

mero objeto de especulación ofrecido s iempre con 

facilidad en los mercados de Europa , pasando á la 

ca tegor ía de valores que se conservan mucho t iempo 

en ca r t e ra . 

Á nues t ro en tender , el medio lo ha encon t rado 

nues t ro i lust re corresponsal en Par í s , quien se d i ­

rige al Sr . Vi l laverde en la ú l t ima correspondencia 

por nosotros publ icada, pidiéndole una fórmula que 

a m a l g a m e la loter ía y la deuda del E s t a d o , aprove­

chando el amor al azar y á los golpes de fortuna 

caracter ís t ico de toda la raza h u m a n a . 

No desconocemos las obligaciones que á es ta in­

tervención del azar en las combinaciones financie­

ras han opuesto legis tas y mora l i s tas , y confesa ­

mos que muchas de el las nos parecen razonab les y 

j u s t a s ; pero afirmamos, desde luego, que n inguna 

t iene apl icación á E s p a ñ a , cuyo gobierno p a t r o ­

c ina una lo ter ía , donde la gananc ia de los unos su­

pone necesa r i amen te la pérdida total del capi ta l 

empleado por los d e m á s . 

E n t r e nosotros , el conver t i r los fondos del E s t a d o 

en bi l le tes de loter ía con in t e r é s , haciendo que los 

lotes pesen sobre el interés mismo y nunca sobre 

el cap i t a l , ser ía e m p r e s a a l t a m e n t e mora l i zadora ; 

y si con ello conseguíamos que nues t ros t í tu los no 

sal ieran con facil idad de manos de los t enedores , 

t emerosos de deshacerse de un bi l le te con opción 

á premio en un próximo s o r t e o , habr íamos colo­

cado á nues t r a d e u d a en condiciones d e ' c o n v e r ­

sión beneficiosa pa ra el E s t a d o . Después de todo, 

y sean cua lesquie ra las prevenciones que inspi ­

ren los emprés t i tos con l o t e s , nad ie se a t r eve rá 

á negar que las obl igaciones de la Vi l le de Pa r í s 

ó las del Crédi t Fonc ie r son , á pesar de su escaso 

rend imien to y de los sor teos per iódicos á que dan 

l uga r , valores ba s t an t e más seguros que los fon-
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dos o tomanos , por e jemplo; y , mien t ras no se 

nos dé o t ra mejor , nosotros pers is t imos en creer 

que esta de que nos venimos ocupando es una so ­

lución al p roblema del arreglo de la Deuda e s p a ­

ñola. P e r o , ésta ú o t r a , a lguna es preciso encon­

t r a r ; porque lo que no cabe imaginar un solo ins­

t a n t e , es que se pre tenda seguir viviendo como 

has ta a q u í , cargando sobre las venideras genera­

ciones inmensas responsabi l idades pecuniar ias , en 

g ran par te contra idas para consol idar una deuda 

flotante l levada á l imites absurdos por una desaten­

tada gestión financiera. 

G U S T A V O R U I Z 

E L G E N E R A L M A R T Í N E Z CAMPOS 

S E R V I C I O M I L I T A R O B L I Q A T O R I O 

Reclamado, lo mismo por el elemento mi­
litar que por el elemento popular, el servicio 
general militar y obligatorio, pronto se pre­
sentará en las Cámaras el oportuno proyecto 
de ley, satisfaciéndose así un ideal de la opi­
nión técnica y una aspiración de la opinión 
pública. 

Conocemos ya acerca del part icular la ma­
nera de pensar de uno de nuestros príncipes 
de la milicia. El ilustrado é ilustre general 
López Domínguez nos hizo el honor de con­
signar la suya en el número anterior de esta 
R E V I S T A , favorable, por supuesto, al proyecto 
de ley, como no podía esperarse menos de 
un militar tan competente, cual lo tiene acre­
ditado, lo mismo mandando ejércitos en cam­
paña, que en los estudios de gabinete en 
tiempos de paz. 

La opinión del general Martínez Campos 
sobre tan debatido y trascendental asunto, 
de grande interés y oportunidad nos ha pa­
recido también. 

No sólo sobre este interesante tema la so­
licitamos del ilu.stre soldado. Ot ras cuestio­
nes fueron asimismo objeto de la la rga con­
versación que con él mantuvimos, y explícito 
y franco se mostró con nosotros, manifestán­
donos sin rebozo cuanto pensaba sobre todo 
aquello que fué mater ia sometida á su juicio; 
pero como más que con periodistas, hablaba 
el general Martínez Campos con amigos, sólo 

nos es lícito t rasladar al público la par te 
relat iva al servicio militar obligatorio. 

Piensa el ilustre caudillo, que si otros paí­
ses pueden prescindir de generalizar sus ex­
cepciones al impuesto de sangre , España, 
por su especial manera de ser, tiene obliga­
ción ineludible de establecerla en esa forma, 
extendiendo á todas las clases sociales debe­
res sagrados y cruentos, hoy descargados 
sólo en los hombros del proletariado. 

"Si el servicio general militar — decía con 
acalorada convicción el general Martínez 
Campos—hubiese estado vigente en España 
en estos últimos cinco años, no sufriríamos 
las desdichas que soportamos, porque en 
todo el mundo hubiera penetrado la convic­
ción de sustituir inacabables sacrificios de 
hombres y dinero por otras soluciones más 
práct icas y de resultados beneficiosos para 
la nación. Además, con el servicio general 
obligatorio se impone á todos una mayor 
corrección en la manera de proceder , y cier­
tas inmoralidades que son casi inevitables 
en los ejércitos en campaña, se aminoran de 
un modo considerable y se facilita mucho 
más la represión y el castigo ejemplar de los 
que olvidan sus deberes, ya militares, ya de 
carác te r económico. Es una reforma, pues, 
á que contribuiré con todas mis fuerzas, y 
me parecerá tanto más perfecta cuanto sea 
más radical . Es cierto que nuestros cuar­
teles son deficientes y que se ha de tropezar 
con muchos otros obstáculos en la práct ica, 
pero las dificultades sólo se allanarán cuan­
do la reforma sea un hecho. Venga , pues, 
cuanto antes mejor; y sea para el porvenir 
una de las más esenciales bases de la re­
organización amplísima de que estamos muy 
necesitados, si bien no ha de romper ella con 
moldes que afecten á la unidad de la patr ia 
ni á l ibertades conquistadas, y que á toda 
costa hay que sostener. Nada de retroce­
sos: por ese camino decididamente afirmo 
que yo no iré jamás; ni en poco ni en mu­
cho se podrá contar con mi concurso ahora 
ni nunca." 

Grande ha sido nuestra satisfacción al 
escuchar estas declaraciones del soldado de 
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Sagunto, cuya aparente rudeza envuelve un 
carácter nobllisimo y un incuestionable pa­
triotismo. 

Dígase cuanto se quiera, y á pesar de 
los esfuerzos hechos en contrar io , mien­
t ras el general Martínez Campos aliente, 
se rá , después del re}' , la primera ñgura 
militar de la España contemporánea; de 
esa España en cuyo pro, unas veces con 
mejor y otras con peor fortuna, pero siem­
pre con grande elevación de miras, ha dedi­
cado todas las energías de su alma, sin re­
gatear le tampoco, antes bien, prodigando su 
existencia. Nadie la ha expuesto más veces 
que él; nadie le aventajó en ar ranques ge­
nerosos, anteponiendo á todo, el interés de 
la patria; por eso, en los momentos críticos 
de nuestra actual historia, las cosas han 
caído del lado que se inclinó la poderosa 
autoridad personal del verbo de la res taura­
ción, á cuya gran obra nacional segura­
mente continuará dedicando toda su inteli­
gencia, que no es poca, y toda su voluntad, 
templada cual el más fino acero . 

LO ÍÜE HIZO CAÜA BU(¡ÜE EN SANTIAGO. 

El r epu tado per iódico inglés The Eugiiicer pu­

blicó, bajo el título con que encabezamos este a r t í ­

culo, un extenso y de ta l l ado t rabajo i lus t rado con 

planos , es tudiando el combate nava l de San t i ago de 

Cuba, suceso que , á pesa r del t iempo t r anscur r ido , 

no p ierde opor tun idad , por la resonanc ia y por la 

t r a scendenc ia que tuvo . Cons ideramos ese trabajo 

m e r e c e d o r de que se conozca en nues t ro país , y al 

efecto e x t r a c t a r e m o s los p r inc ipa les conceptos . 

The Engiiieer manil iesta que su información se 

basa en el r e la to oficial exis tente en el minis ter io de 

Mar ina de los Es tados Unidos , el cual le fui facili­

tado por el a g r e g a d o nava l no r t e - amer i cano en la 

Embajada de L o n d r e s , capi tán Cohvel l , y con los 

números de la Inforinatioii froni Abroad; por lo 

c u a l - d i c e — c o n o c e m o s , en todos los deta l les , lo ocu­

r r ido en suceso tan cu lminan te de la g u e r r a 

Empieza r eco rdando que en Noviembre de 1895 

inser tó el cálculo del poder de la ar t i l ler ía de un 

buque , fundado en la ene rg í a tota l de fuego que po­

día desa r ro l l a r en un minuto , y a ñ a d e que los razo­

namien tos hechos en tonces se ap l icarán á las cir­

cuns tanc ias pai-liculares á que dio or igen el comba te 

de San t iago ; pe ro habiendo de d is t ingui rse s i empre 

en t re los daños producidos en las naves por ave r í a s 

ex t raord inar ias é imprevis tas , capaces de l l ega r 

has ta su total sumers ión , y las que razonab lemente 

puede cons idera rse que proceden del servicio nor­

mal; s iendo de pre fe ren te examen la segunda c lase 

de ave r í a s y con t ra t i empos , vis ta la ace rba cr i t ica 

empleada por los que se han ocupado del asunto , 

a t r ibuyendo el desas t re á faltas comet idas en el 

servicio ordinar io más que á la precis ión del tiro 

de la e scuad ra b loqueadora . 

La operación in tentada el 3 de ju l io del pasado 

año fué la de e scapa r los cua t ro c ruce ros y l o ; dos 

d e s t r o y e r s españoles á la vista de la e scuad ra ame-

! r i cana , s i tuada, con fuerzas muy super io res , fuera 

del pue r to de San t i ago . 

Los t res factores más impor tan tes con que debía 

con ta r se pa ra el éxi to de dicha operac ión e ran : ve -

'locidad, poder de la ar t i l ler ía y valor defensivo de 

las corazas . Cier to es que hubiera sido posible rea­

lizar un a t aque por medio de torpedos y l l ega r des­

pués al abordaje; pero como lo p r imero no se intentó, 

y lo s egundo , aunque in tentado por el Vizcaya, hu­

biera sido procedimiento desespe rado en tm crucero 

que t ra taba de huir , hay que descontar los de aquel la 

t en ta t iva y m a r c a r la conexión exis ten te en t re lo 

sucedido y lo que se e spe raba que sucediese . 

VELOCIDAD . — L a no rma l de los c ruce ros españo­

les excedía , al pa rece r , á la de los buques amer ica ­

nos, excepción de los c ruceros Brooklyn y Neiv-

York. 

PODER DE LA ARTILLERÍA .— E s c u a d r a española . El 

María Teresa mon taba dos cañones de 11 pu lgadas ; 

I 10 de 5,,") ídem; 8 de 2,2 id., pudiendo a r ro j a r sobre el 

enemigo 36, 23 y 11 tone ladas por minuto; y con t ra 

un solo enemigo, 36, 11 y 5 ídem: la faja e ra de doce 

pu lgadas . E l Oqiiendo no difería del María Teresa 

más que en la velocidad, ca lculada p a r a el p r imero 

en 20,25 millas, y en 20 pa ra el segundo . El Vizcaya 

se di ferenciaba á su vez del María Teresa en que su 

velocidad e ra de 21 millas, en l l eva r dos cañones de 

2,7 pu lgadas de cal ibre y, .sobre todo, en que las diez 

piezas de 5,5 e ran de tiro ráp ido . Kl Cristóbal Colón 

era un c ruce ro comple tamen te distinto y muy supe­

r ior á los an te r io re s , pe ro con el g rand í s imo defecto 

de fal tarle sus pr inc ipa les cañones de g rueso cali­

b re , pud iendo cons ide ra r se es ta falta como una de 

las incluidas en la ca tegor ía de s o r p r e n d e n t e s y de 

las que j amás deben ocur r i r ; pues de ot ro modo, es 

forzoso a t r ibu i r l as á negl igenc ias e x t r a o r d i n a r i a s , 

que por ser tan g r a n d e s apenas se pueden concebi r . 

A p e s a r de todo, el Colón e ra el más temible de los 
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buques españoles , porque casi toda la pa r t e visible 

de su casco es taba protegida por corazas H a r v e y de 

seis pu lgadas , y montaba una poderosa ba te r ía de 

cañones de t i ro rápido de 6 y 4,7 pulgadas; andaba 

20 millas y montaba diez cañones de seis pulgadas , 

con una ene rg ía pa ra el fuego de 105 toneladas por 

minuto, ó de 52 contra un solo enemigo; seis de 4,7 

con 35 toneladas de fuego por minuto, ó 17 (casi 18) 

contra un solo enemigo, y diez de 2,2 con 13 (casi 14), 

ó seis (casi siete) con t ra un solo enemigo, i 

N O M B R E S ! 

Brooklyn 
{Crucero acorazado.) 

Texas 

(Torre.) 

Jowa 

Millas. 

21,9 

A R M A M E N T O .i 

Cañones. 

8 de 8 pulgadas.. 
12 de 5 id. U- r.)... 
12 de 6 libras (t. r. 

Energía 
de f u e g o 

por 
minuto. 

Toneladas* 

59,984 
121,044 

16,500 

Energía 
de 

fuego disponible 
contra un 

solo enemigo. 

Toneladas. 

44,988 
60,522 
8,250 

C O R A Z A S j 

197,528 113,760 

Faja, 3 il 7 1/2 pulgadas. — Posi­
ción de los cañones, 5 d 8 pulga-| 
das.—Cubierta, 3 á 6 pulgadas.: 

P e c h a 

de la 

botadura. 

1895 

17,8 

17 

2 de 12 p u l g a d a s . . . 
6 de 6 id 

12 de 6 l ibras (t. r.). 

4 de 12 p u l g a d a s . . . 
8 de 8 íd 
6 de 4 id. (t. r . ) . . . , 

20 de 6 l ib ras (t. r.) 

38,978 
17,940 
16,500 

73,418 

38,978 
8,970 
8,250 

56,198 

Faja, 12 pulgadas,—Torre, 12 pul­
gadas. — Cubierta, 3 pulgadas. 

1892 

77,956 
59,984 
32,940 
27,500 

198,380 

77,956 
29,992 
16,470 
13,750 

138,168 

Faja, 14 pulgadas de acero Har­
vey.—Barbeta, 15 pulgadas.— 
Cubierta, 2 ' / i á 3 pulgadas. 

1896 

Oregóii. 16,7 4 de 12 p u l g a d a s . . 
8 de 8 id 
4 de 6 id 

20 de 6 l ibras (t. r.' 

100,881 
59,984 
11,960 
27,500 

208,325 

100,881 
29,992 
5,980 

13,750 

159,603 

Faja, 18 pulgadas de acero Har­
vey. — Barbeta, 6 á 17 pulga­
das.—Cubierta, 3 pulgadas. ¡ 

1893 

Indi ana. Como el Oregón, excepto la velocidad, que es de 15,5 millas. 1893 

A'ew- York 
(Crucero acorazado.) 

21 6 de 8 p u l g a d a s . . 
12 de 4 id. ( t . r . ) . . . 
8 de 6 l ibras (t. r. 

44,988 
65,880 

1,100 

111,968 

45,990 
32,940 

550 

79,480 

Faja, 4 pulgadas.—Posición de la 
artillería, 7 ii 10 pulgadas.—Cu­
bierta, 3 a 6 pulgadas. ¡ 

1891 

PODER DEFE.\SIVO DE LAS corazas.—The Engineer 

influido por la información genu inamen te norte-ame­

r icana que utiliza, p r e t ende dejar en t r eve r que habia 

poca diferencia en t re las corazas de las e scuadras 

combat ien tes , lo cual , por desdicha, es de toda nota-

r iedad incier to . Con esa maniobra p r e t éndese a r g ü i r 

la vic tor ia de m a y o r mér i to , pero no podemos pasa r 

por ta les ins inuaciones . L a inferioridad de las p r o ­

tecciones de nues t ros ba rcos es t an ev iden te como 

reconocida , en t r e o t ras l eg i t imas autor idades , por el 

i lus t re a lmi ran te inglés Coulomb, que ha escr i to un 

luminosís imo juicio técnico, cuya conclusión es, que 

el sacrificio exigido á los mar inos españoles no t iene 

•par en la historia del mundo. 

1 -'̂ l extractar de Tlie Enginccr, y consignar las toneladas de 
acero que por minuto podían colocar laspiezas sobre losbarcosene 
"i'gos, hemos prescindido, para mayor claridad, de las fracciones 
de tonelada, y las indicamos, cuando arrojan las fracciones casi 
una unidad más, en la forma que se ve en los entreparÉntesis. 

Ocasión es de hacer no ta r t ambién re spec to de las 

velocidades de nues t ros ba rcos que Tlie Engineer 

no puede presc indi r de calificarlas de nominales . E n 

efecto, á pesa r de que figuraban con un a n d a r medio 

de 20 millas, el Colón sólo conse rvaba un andar de 18, 

por la suciedad de fondos y la mala cal idad del car­

bón e m b a r c a d o en Sant iago . E l res to de la escuadra , 

excepción de los de s t roye r s , no a lcanzaba una velo­

cidad efectiva de 12 millas. 

Cont inúa hablando The Engineer: 

"Obvio es o b s e r v a r que si los cruceros españoles 

inl entuban combatir contraía escuadra americana, 

la destrucción era segura. L e s qued iba, sin embar ­

go, la probabi l idad de coger despreven idos á los bu­

ques que formaban dicha escuadra , y disponer de 

t iempo p a r a escapar an tes de se r a lcanzados y bati­

dos. E n cuanto á las condiciones g e n e r a l e s de los 

buques , los amer i canos e ran todos nías mode rnos . 
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El intento concebido por el a lmirante Ce rve ra fué 

muy bueno, y probablemente el mejor que pudo 

idearse. El plan consistía en romper el ext remo occi­

dental de la l ínea amer icana y dir igirse luego á occi­

dente. Por tal medio, y dada la situación de la escua­

dra enemiga, era de suponer que el único buque que 

estuviera en condiciones de aproximarse fuera el 

Brooklyíi, pues los otros, dado que se creía que te­

nían velocidades inferiores á la de los barcos espa­

ñoles, no se podrían acercar de un modo instantá­

neo. Los cruceros españoles al pasar debían dirigir 

todos sus fuegos sobre el Brooklyíi y desmantelar lo , 

para tener probabil idades de escapar. 

Á las 9'35 de la mañana, los buques españoles sa­

lieron en cl orden siguiente: María Teresa, Vizcaya, 

Colón y Oquendo. L a escuadra americana instantá­

neamente se aproximó á la boca del puer to; así es 

que los acorazados Texas, loxva, Oregon é Jndiana 

rompieron fuego simultáneo, siendo incendiados en 

el acto el María Teresa, elVizcaya y zlOqitendo, por 

no tener protegidas sus obras superiores, y diez-

Diadas sus tripulaciones, viéndose obligados á 

embar ranca r . Igual suer te corr ieron los dos des . 

t royers . 

La mejor a r t i l le ra l levábala el Colón, que encalló 

en la playa después del Vizcaya, l ibrándose asi del 

fuego enemigo. Dicho buque había ganado una de­

lan te ra de cuat ro á cinco millas, cuando su veloci­

dad empezó á decrecer , quedando á poco bajo el 

fuego del Brooklyn y del Oregón. El Texas y el 

Neui-York segnian á éstos, pero el capitán del bu­

que español lo hizo e m b a r r a n c a r y se r indió. 

El papel desempeñado por el Colón es digno de 

examinarse con detenimiento. P robab lemen te su 

capitán, que se rá un bravo oficial, tendr ía formada 

la opinión de que su barco difería en poco de los de­

más buques españoles; que era super ior quizás en 

corazas y cañones de tiro rápido, pero deficiente en 

sus cañones de mayor cal ibre , y que una vez hecho 

el esfuerzo para ade lan ta r á los demás buques y 

huir , no tenía más remedio que en t r ega r se . 

El Colón pose ía : 1 .° , la velocidad suficiente pa ra 

escapar ; 2°, el poder necesar io pa ra resist i r todo el 

fuego de los buques enemigos , excepto el de sus más 

poderosos cañones; 3.°, una ba te r ía de tiro rápido 

que debió desmante la r al Brooklyn en pocos minu­

tos. ¿Puede encont rarse ejemplo más convincente 

de la necesidad de comparar las apti tudes pa ra el 

combate de dos adversar ios? ¿Cómo es posible que 

el Brooklyn no sufriera daño de ningún género del 

fuego de los españoles, habiendo sucumbido los cru­

ceros de éstos tan cerca del fuego americano? La 

respues ta no puede ser otra sino que el fuego de 

aquéllos es tuvo pés imamente dirigido. En un dibujo 

oficial aparecen en el Brooklyn veinticinco ímpac-

neas , en las obras de cubier ta , y en sus g rúas -y to­

r r e s , así como unos doce en la pa r t e inferior. Si se 

observa además que este buque presen taba un blan­

co sólido sobre la línea de flotación, respecto al cual 

las chimeneas, g rúas y hasta las mismas torres no 

eran sino par tes insignificantes, se deduce que el 

fuego español contra el Brooklyn, aunque de consi­

derable extensión, fué dirigido demasiado alto pa ra 

ser útil. 

El Colón adelantó al buque que le seguía y escapó 

bien de su fuego, viéndose después de sumergido 

que presentaba no pocas señales de proyect i les , una 

de ellas de 5 pulgadas, que fué resistida por sus co ­

razas Harve}-. Este proyectil debió proceder del 

Brooklyn, que e ra el único buque que llevaba ca­

ñones de aquel calibre. 

Otras consideraciones hace The Engineer, tomán­

dolas á la le t ra de la información nor teamer icana , 

y que demues t ran has ta qué punto la maniobra del 

Colón imposibilitando el ser presa de la escuadra 

yanqui, les contrarió. Esta molestia les hace olvidar, 

en t re o t ras cosas, que el Colón no disponía de su 

velocidad nominal , sino de otra mucho más redu­

cida. 

"En cuanto á la acción especial de los otros buques 

amer icanos — sigue diciendo The Engineer — debe 

observarse que el Oregón desper tó la mayor admi­

ración en lo que respecta á su velocidad, puesto que 

hizo más de lo que podía espera rse . Desgraciada­

mente el papel que represen tó el Brooklyn ha sido 

exagerado por los corresponsales ó descri to de tal 

modo, que ha motivado algunas susceptibil idades. 

La justicia nos impulsa á decir que no puede menos 

de reconocerse que la situación que ocupaba era tan 

venta josa , que facilitó el que desempeñara una 

pa r t e principalísima, y que así lo hizo, tan satisfacto­

r iamente como podía desearse . Los dibujos oficiales 

mues t ran que, aun cuando era el menos protegido 

de los buques , fué cl que mejor resistió el fuego. El 

análisis de los disparos recibidos, hecho por Scien-

tifie American de 10 de Sept iembre , demues t ra que 

ninguno sufrió mayor número de ellos. L a mayor ía 

de los blancos hechos en todos los barcos españoles 

con proyect i les de más de seis l ibras, corresponden 

á cañones del calibre de cinco pulgadas , que única­

mente los l levaba el Brooklyn, habiendo razones 

para suponer que procedie ran también de este bu ­

que los de ocho pulgadas . Á pesar de todo, en su 

tr ipulación sólo hubo un hombre muer to y otro he­

r ido . 

,,Xo tenemos ningún in terés par t icular en el asun­

to, antes bien lo sentimos con respecto á oficiales 

del resto de la flota á los que conocemos, y los cua­

les nos merecen la más al ta idea; pero en just ic ia 

debemos decir que el Brooklyn fué el buque que 

tos de proyect i les de diferentes clases , en las chime Jiestuvo m á s e x p u e s t o al fuego enemigo, el que al 
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pa rece r hizo mayor número de blancos y el que , 

favorecido por las c i rcunstancias , tomó par te más 

p r e e m i n e n t e en la batal la . ' ' 

I N F O R M A C I Ó N A G R Í C O L A 

Un nuevo método de cult ivo, cu3'os efectos ha po­

dido expe r imen ta r su autor , Mr. Owsinski, ant iguo 

d i rec tor de la Escuela de Agr icu l tu ra de Besarabia , 

está muy en boga en el imperio ruso. L a frecuencia 

con que se perd ían las cosechas por falta de h u m e ­

dad en los steppcs de la Ukran ia , en la Podol ía y en 

la Besarabia , á pesar de la buena calidad de la tie­

r r a , que es liiiinus en su casi total idad, indujo á 

Mr. Owsinski á buscar un remedio á este mal , que 

no log raban atajar ni el cultivo esmeradís imo, ni to­

dos los mejores abonos conocidos. 

Según Owsinski, cuando una planta se encuen t ra 

en condiciones favorables , no t ra ta de produc i r fru­

tas ni flores que la debili ten; so lamente t iende á des­

a r ro l la r sus ó rganos vege ta t ivos . P a r a forzarla á 

dar frutos h a y que imponer le la lucha por la exis­

tencia, colocándola en viveros muy tupidos, donde 

tenga neces idad de ejerci tar sus fuerzas pa ra esca­

par á sitio donde el aire 3̂  el sol no le sean tasados . 

En vi r tud de es tas observac iones , Mr. Owsinski di­

vide sus campos en zonas de 30 cen t ímet ros de 

ancho, a l t e rnando una zona s embrada , con o t ra de 

la misma dimensión, sin sembra r , y cuj-a t i e r ra se 

r e m u e v e con frecuencia. Como la p lan ta se encuen­

t r a muy cerca de sus r iva les , necesi ta , pa r a no pere­

cer, desenvolverse y desa r ro l l a r se en su lucha pa ra 

pasa r á la zona l ibre . 

Mr. Ow.sinski es enemigo dec la rado de la labor 

profunda, que hace indispensable el uso de abonos 

químicos, en los cuales ga s t a Eu ropa c e n t e n a r e s de 

millones a l año. Según él, la labor superficial á 

cinco cen t ímet ros es la panacea que debe emplea r 

el cultivo moderno . El suelo cont iene inmensas can­

t idades de ácido fosfórico y de potasa, y la atmós­

fera posee inext inguib les r e s e r v a s de ázoe gaseoso , 

inutilizadas por la labor profunda, y cuya combina­

ción fertilizante del suelo se obt iene con la labor su­

perficial. 

El au tor de estos nuevos procedimientos p r e t e n d e 

haber conseguido con ellos resu l t ados br i l lantes . 

¡Lástima g r a n d e que Owsinski no haya deta l lado es­

tos resu l t ados y se haya e n c e r r a d o en el t e r r e n o de 

las genera l idades ! Un poco de estadíst ica hub ie ra 

aumen tado el va lo r de su t rabajo . 
* - 5 

* *\ 
L a reproducc ión de pescados de la familia de los 

salmónídes toma g r a n d e inc remen to en Franc ia ; im­

por tan tes es tablecimientos de pisc icul tura , con sus 

es tanques y l abo ra to r io s , dir igidos por pe r sonas 

competent ís imas, se dedican á este negocio , cuyos 

productos aumen tan de día en día. 

L a t rucha y el salmón p roc rean , según los cl imas, 

de Noviembre á Ene ro , y pueden consegui rse sus 

huevos, bien comprándolos en los es tablecimientos 

de piscicul tura, bien apoderándose de e jemplares 

r ep roduc to res . Estos deben deposi tarse en es tan­

ques especíales, apropiados á la existencia de esta 

clase de pescados , y ser objeto de vigi lancia espe-

cialísíma, á fin de no dejar pasa r el momento preciso 

de la madurez de la huevada ; los huevos demasiado 

maduros y los que no lo es tán bas tan te , dan muy 

malos resu l tados . 

L a cant idad de huevos que da una t rucha es de 

2.000 por t é rmino medio. La fecundación puede ha­

cerse en el agua ó en seco. E n el p r i m e r caso, coló-

canse los huevos en un rec ip iente con agua mez­

clada con lechecil las . Un macho puede fecundar los 

huevos de cua t ro hembras . S e agi ta bien la mezcla 

p a r a que todos los huevos se impregnen bien del lí­

quido fecundante , s iendo de adve r t i r que un con­

tacto de cua t ro ó cinco minutos bas ta pa ra la fecun­

dación. Después de bien lavados , deposí tanse los 

huevos en los d e p a r t a m e n t o s de incubación, y allí 

se dejan d u r a n t e un per íodo de t iempo que va r í e 

en t re 60 y 85 días, s egún la t e m p e r a t u r a del agua , 

que ha de fluctuar en t r e t r e s y siete g rados . Con 

t e m p e r a t u r a s super io res á ésta las c r í a s son poco 

v igorosas . D u r a n t e la incubación el agua debe con­

s e r v a r s e á una t e m p e r a t u r a uniforme y convenien­

t emen te a i reada , y ha de t e n e r s e g r a n e smero en 

ev i t a r el contac to de los hueyos vivos con los muer ­

tos, capaces de comunicar g r a v e s en fe rmedades . 

Los únicos cuidados que exigen los pescados re ­

cién nacidos son los de limpieza, pues to que has t a 

l legar á la edad de seis semanas no r e c l a m a n nin­

g u n a especie de a l imentac ión . Si después de las 

seis s emanas de vida no quiere p rac t i ca r se la dise­

minación, hay que a l imenta r los con insectos , san­

gre , sesos ó desperdic ios de ca rne . 

CUESTIONES INTERNACIONALES 

Movimiento a lemanis ta-amer icano contra Ing la ter ra—El Tranwsaal 
Lo que piensa Mr . Chamber la ín . — Los rusos en el go l fo P é r s i c o . - Im­

presiones pesimistas 

Un g r a n movimiento de p ro t e s t a con t r a I n g l a t e r r a 

ha surg ido den t ro de los Es tados Unidos. L o p r o ­

mueven los a l emanes inmigrados en te r r i to r io nor­

t eamer icano , los cuales cuen tan con una g r a n m a s a 

de opinión y s impat ías por pa r t e de los i r l andese s . 

E n Chicago la manifestación ant í - inglesa de los 

a lemanes -amer icanos ha sido ex t r ao rd ina r i a . Seis 

mil p e r s o n a s d e ambos s e x o s r e p r e s e n t a n d o á 500.000, 

p ro te s t a ron en ineeling mons t ruo cont ra la camp aña 

de la p rensa y a n q u i , que qu ie re s e m b r a r la enemís -
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tad en t re los Es tados Unidos y Alemania . Ño faltó 

ni el de ta l le de la poet isa fogosa é inspi rada . Made-

rnoiselle Doro tea Bot tcher leyó, en t re de l i ran tes 

aplausos , una composición comparando á A leman ia 

con la m a d r e y á la Amér ica con la p romet ida de los 

a lemanes , y cantó la fidelidad alemana. ^Vilhelm 

Rapp , redactor-jefe del Journal Officiel de l'llli-

nois, p roc lamó los beneficios de la emigrac ión ale­

m a n a pa ra el suelo yanqui , y ot ros var ios ca lurosos 

o r ado re s inl lamaron los ánimos. 

L a asamblea entona el canto a lemán; y como allí 

todo resul ta prác t ico , se organiza una campañ a elec­

to ra l y se vota dir igir un mensaje al P r e s i d e n t e de 

los Es tados Unidos, minis t ros , senadores , e tc . , co­

municándoles los acuerdos . 

T e r m i n a el acto con la ejecución por escogida or- | 

questa, co reada por 6.000 pe r sonas , del canto nacio­

nal a l emán La guardia en el RJiin. 

C r é e s e que Ing l a t e r r a p r e p a r a un g r a n golpe con­

t r a el T r a n s w a a l . En opinión de muchos, Mr. Cham­

ber la in quiere v e n g a r en los Boers la nega t iva del 

gob ie rno de que formaba p a r t e , de o t o r g a r á Cécil 

R h o d e s una ga r an t í a p a r a sus caminos de h ie r ro , y 

ob l igará á I n g l a t e r r a , forzando la presión, á un des­

en lace escandaloso en el asunto J ameson . Después 

de J o h a n n e s b u r g , se pensará en Lou rengo Marqués . 

L a compañía pr iv i leg iada inglesa , que dio el gol­

p e de K r u g e r s d o r p cont ra los Boers , aun cuando sin 

éxi to , una vez que éstos sean subyugados i rá contra 

el África or ienta l po r tuguesa . Es to bulle en el hir-

v ien te ce rebro del in t ranqui lo Mr. Chamber l a in , 

cuyas v ibrac iones amenazan , no sólo al T r a n s w a a l , 

sino al E s t a d o l ibre de O r a n g e , las colonias por tu­

g u e s a s y la Abisínía en África. Mañana s e r á Pe r s i a 

la que pe l ig ra rá , y por defender sus g r a n d e s ru t a s 

de l Cabo y de la India, q u e r r á n también la ocupa­

ción de los Dardane los , quizá dejando á los a lema­

nes Constant inopla y el Asia Menor . 

D e s p u é s de h a b e r cantado victoria los ingleses 

por su a r r e g l o con Rusia , mués t r anse hoy inquietos 

por el envió de una comisión de oficiales rusos al 

golfo Pérs ico , al objeto de es tudiar un p royec to re la­

t ivo á la T ranscasp i ana y los m a r e s de la India . 

Nó tase , formando con t ras te con la conferencia del 

H a y a , una g r an inquietud y un ex t r emado pesimis­

mo respec to de la cont inuación de la paz. 

Influye i ndudab lemen te en ta l desasos iego el he­

cho innegab le de re forzarse los a r m a m e n t o s en to­

das las nac iones de p r imer o rden , s iendo buena 

p r u e b a de el lo, como hicimos no ta r en n ú m e r o s an­

t e r i o r e s , el aumen to ex t r ao rd ina r io en todos los 

p resupues tos con dest ino á gas tos de mate r ia l de 

g u e r r a . L a zozobra cunde , y convienen todos en que 

el horizonte está p reñado de nubes . Si la to rmenta 

es ta l la , el m a p a del mundo se ha de t rans formar de 

un modo que e s p a n t a r á á las gene rac iones ac tua les 

}• s e r á el a s o m b r o de las ven ide ras , pa r a las cuales 

tal vez p r e p a r e n ho ra s felices las a m a r g a s cruelda 

des , cuando no infamias, del p re sen te . 

CORRESPONDENCIA DE PARÍS 

Sr. Director ¡te la K E V J S T . \ G E . N ' E H A L I X T E R . N A C I O . N A L : 

Pasó el i.° de Mayo, fecha pavorosa que hace muy pocos 
años despertaba falaces esperanzas en las que se llaman 
«clases desheredadas^» y terror justificado en las que debie­
ran ser, y no son, por desgracia, clases dirigentes: pasó sin 
agitación de ningún género y en medio de la indiferencia 
de los que esperaban y de los que temían. No por eso de­
ben creer los gobiernos ni las clases conservadoras que ha 
desaparecido el peligro, y que aquella agitación febril de 
los años que pasaron se ha convertido en resignación cris­
tiana en los tiempos que alcanzamos. 

El socialismo ha cambiado de táctica, y hoy sus hombres 
eminentes, que también los tiene, convencidos de que el 
ataque de frente no es posible, ó por lo menos de un mal 
éxito seguro, dados los medios de defensa, preparan los 
ataques de flanco, usan de la cédula electoral, de la prensa 
y del derecho de reunión y asociación, y apenas hay un 
Parlamento en Europa donde las ideas socialistas y sus 
afines no tengan representación. En Bélgica, en Alemania 
y en Francia forman ya respetables fracciones parlamenta­
rias, y usan y abusan, como los demás partidos, de las com­
ponendas y de los pequeños ardides á que se prestan las 
Cámaras legislativas. Es verdad que no estamos bajo la 
atmósfera caliginosa que nos cubría en los tiempos de la 
«Internacional de trabajadores)'; es verdad que, sin perjui­
cio de continuar especulativamente batiendo en brecha la 
propiedad individual, base firmísima de nuestro actual 
estado, hoy el socialismo dedica en la prácdca sus mayo­
res esfuerzos á proteger los derechos del trabajador y á 
procurar introducir en la legislación de las naciones refor­
mas y disposiciones nuevas que garanticen al obrero contra 
la que llama tiranía de los capitalistas; es verdad que los 
sueños de Owens, de Saint-Simon, de B'ouricr, deProudhon 
y de tantos otros, no se han convertido en realidades, y que 
hoy, para todo pensador de buena fe, el socialismo va 
directa y fatalmente al colectivismo, es decir, á la abolición 
de la propiedad, de la familia, y á la confiscación de la 
libertad humana; pero no es menos cierto que el número 
de los afiliados aumenta visiblemente, y que la ciencia eco­
nómica está muy comprometida en la quiebra general de la 
ciencia anunciada y afirmada por Brunetiére, ilustre direc­
tor de la Reviie des Deux Afondes. 

Baja el interés del dinero en todos los grandes centros 
comerciales del mundo; la división de la riqueza so hace 
cada día con más tremendas desigualdades; el ndcjad hacer 
y dejad pasar" de los economistas no nos trac las armo-
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nías económicas que nos ofrecía Bastiat; la renta de la tie­
rra, contra lo que explicaba Ricardo, va disminuyendo do 
día en día, sobre todo en las tres naciones hermanas: ea 
Francia, en Itaha y en España; una sobreproducción ex­
traordinaria llena los mercados del planeta en vez de 
aquella escasez angustiosa que nos anunciaba Malthus; y 
la libertad, la deseada libertad de las transacciones, no va 
señalándose en nuestra época más que por una acumula­
ción de fortunas fabulosas, por un aumento temible de 
obreros sin trabajo ó por huelgas numerosas y amenaza­
doras de los que trabajan, pero cuyos salarios no cubren 
las necesidades más perentorias. Y á todos estos fenóme­
nos sociales deben atender los gobiernos, remediando en 
lo que es posible y previniendo contingencias que pueden 
ser fatales para la paz de las sociedades humanas. 

Convengamos, sí tal es nuestra creencia, en que el so­
cialismo es un sueño irrealizable; convengamos en que 
cuando pide á la propiedad sus títulos, á la industria sus 
cuentas y al Estado sus fundamentos, extralimita su dere­
cho y prepara una revolución social en la que sus adeptos 
serían las primeras víctimas; convengamos en que la Tie­
rra y el Cielo, de Reynaud; la Ciudad del Sol, de Campa-
nella; la Utopia, do Tomás Mons; la Nueva Harmonía, de 
Roberto Owens; cl Viaje á Icaua, de Cibet, y tantas y 
tantas lucubracioues y creaciones fantásticas de sus filóso­
fos y literatos, son el producto de imaginaciones enfermis 
ó de espíritus ambiciosos y acaso interesados; procuren 
los poderes públicos y las clases conservadoras conven­
cer al trabajador de los campos y de las ciudades de que 
el comunismo, y el colectivismo y cl socialismo son tres 
palabras distintas y un solo principio verdadero, que nos lle­
varían á la mayor y más sangrienta de las tiranías; pero no 
nos adormezcamos en la confianza de nuestra razón, no 
desatendamos los dolorosos quejidos de los hambrientos, 
y recordemos que sí la guerra de los esclavos y la guerra 
de los paisanos, y todos los levantamientos y revoluciones 
de los pobres contra los ricos, y de los siervos contra sus 
señores, incluyendo la Commune de París, han sido domi­
nadas por los poderes públicos, la victoria se ha conse­
guido derramando torrentes de sangre y ha dejado en las 
naciones gérmenes de odio y vengaza que han producido, 
y pucdeu aún producir, terribles represalias. Usted lo dice 
muy bien, mi querido Director, en el anterior número do 
la R E V I S T A , y lo que está bien pensado y mejor dicho, con­
viene repetirlo sin enmienda: «Si las clases directoras con­
tinúan en su inconcebible estado de indiferencia, y si per­
sisten on el error de calcular la felicidad ajena por la suya 
propia, mucho nos tememos que no se haga esperar la 
solución." 

Grande, oportuna, y quiero creer que fructífera campa­
ña está haciendo el Sr. Gasset en su bien redactado y po­
pular periódico /OT/ííma/sobre la interesantísima cues­
tión de Riegos. También aquí, Sr. Director, se estudian 
con especial cuidado y constancia extraordinarias todas las 
cuestiones que se rozan con cl riego de las tierras, y ex­
cuso decirle con cuan grande afición leo todo lo que se 
escribe y todo lo que se discute sobre una materia qu-i 
para todos los países es importante, pero que para el nues­
tro es de un interés vital. Y además de esta razón, que es 

h primera de todas las razones para un español, tengo yo 
otras muchas que excitan mi espíritu y fijan mi atención en 
todo cuanto directa ó indirectamente S 3 relaciona con el 
riego de nuestros campos, y entre osas causas determinaa-^JH 
tes hay dos que bastan y sobran para explicar el fenóme­
no: la primera es que sea un ilustre publicista, que lleva el 
nombre de Gasset, en el periódico El Imparcial, el que 
llame la atención de gobernantes y gobernados sobre la 
necesidad absoluta de canales y pantanos; y la segunda es 
que hace muchos años formé un proyecto de construcción 
de canales y pantanos, que mereció la aprobación de per-
son is tan importantes como D. Antonio Cánovas del Cas­
tillo, el marqués del Pazo de la Merced, D. Eduardo Gas- -
set y Ardme, D. Cristino Hartos, D. José de Cárdenas y 
D. Francisco Romero Robledo. 

¿Por qué un proyecto que mereció acogida entusiasta 
de parto djl Gobierno, y que encontró facilidades de 
todo genero en los capitalistas franceses, no se llevó á 
la ejecución? Misterios son estos de la política al uso en 
nuestra patria adorada, de que no es tiempo de ocuparse 
hoy. Dejemos el asjnto para más tarde. Tenía yo, y tuve ; 
hasta su muerte, una amistad por todo extremo cariñosa ' 
con el fundador, propietario y director de El Imparcial; 
había tenido mis de una ocasión de ayudarle á reaHzar al­
gunas de las grandes ideas que brotaban sin cesar de aque­
lla poderosa y bien equilibrada inteligencia; y lo mismo 
para fundar El Eco del País que para dar forma á la afor­
tunada y oportuna creación de El Imparcial, algo ayudé 
al amigo, y a'go, y aun algos, me ayudó oí amigo á mí en 
trabajos y empresas mías; y para la «Compañía general de 
Riegos de España» puso su periódico á mi disposición, y 
El Imparcial era la gran tribuna destinada á popularizar y 
realizar la idea que su propietario creía con excesiva bene­
volencia salvadora para cl país. Juzgue usted, mí querido 
Director, si tengo ó no razón para hablar de riegos. No es 
una correspondencia el sitio adecuado para los desenvol­
vimientos de una idea vastísima como la irrigación; falta-
ríanme además el talento y la erudición necesarias para 
tan levantado propósito, y no me cuesta trabajo confesar 
que, después de leer lo que sobre el tema de los riegos ha 
escrito el digno heredero de mi qusrido amigo D. Eduardo 
Gasset, y conociendo cuáato puede ayudar á la obra em­
prendida un periódico como El Imparcial, que difícilmente 
tendría reemplazo, sería una temeridad en mí el decir ni 
hacer más de lo que he hecho; limitándome, para termi­
nar con este punto, á someter á D. Rafael Gasset, iniciador 
de la idea, y al ministro do Fomento, que puedo y debe 
realizarla, ligeras indicaciones, que aun cuando de seguro 
habrán cruzado por sus claras inteligencias, no pierden 
nada con verlas repetidas, y son producto de larga y 
amarga experiencia y del conocimiento que llegué á ad­
quirir, estudiando la organización de las empresas de rie­
gos que hoy existen en nuestro país y en los demás países, 
las dificultades con que tropiezan en su marcha las propias 
y las ajenas, y las condiciones especialísimas, que no diré 
que adornan, pero sí que tiene nuestro pobre agricultor: 

i . a La Compañía de Riegos debe ser patrocinada por 
cl gobierno de la nación y dirigida por funcionarios nom­
brados por el gobierno, como los del Banco de España. 

2.* La Compañía debe buscar los capitales del extran­
jero. Los empresas agrícolas necesitan capital barato, y 
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es más conveniente y más fácil buscarlo. allí donde la 
renta pública apenas da 3 por loo, que dcnde produce 
7 por 100. Esto no impide que el capital nacional tome la 
parte que le convenga. 

3.a El Estado debe garantizar un interés de 4 por roo 
á los capitales que, con su intervención eficacísima, se em­
pleen en obras y construcciones de riego. 

4 .a La Compañía de Riegos, teniendo en cuenta los 
trabajos costosísimos que han de hacerse en las tierras para 
ponerlas en disposición de utilizar las aguas, y los dispen­
dios cuantiosos, que exigirá al labrador la mayor cantidad 
de estiércoles y trabajo necesarios en tierras de regadío, 
EC constituirá con capital bastante para atender á estas 
necesidades, ó procurará la creación simultánea de otras 
entidades financieras que las atiendan. 

5.^ Todos los débitos de los regantes por toma de 
aguas, por anticipo para trabajos y estiércoles y, en gene­
ral, todas las cantidades que se deban á la Compañía faci­
litadas por ella, dentro de sus estatutos, se considerarán 
como débitos al Tesoro nacional, serán cobrados por la 
administración pública, y tendrán el mismo carácter y las 
mismas consideraciones y derechos para el cobro que las 
contribuciones directas. 

6.a Los canales y pantanos existentes ó en construcción 
podrán disfrutar de todos los beneficios concedidos á los 
que construya la Compañía de Riegos, previo acuerdo del 
gobierno de la nación y do la Compañía. 

7.a La Compañía de Riegos no podrá construir canales 
ni pantanos, y por regla general no ejecutará ninguna obra 
de las que constituyen su función, sin que el gobierno 
de S. M. le haya dado su aprobación. 

Ahí tiene usted, mi querido Director, lo que yo creo 
necesario, si se quiere que nuestra pobre España sea una 
nación rica y poderosa. Haga el gobierno por los riegos, 
no lo que se ha hecho sin poderlo hacer, y no me atrevo 
á decir que sin deberlo hacer, pero haga por los pobres 
agricultores menos, mucho menos de lo que se ha hecho 
por los caminos de hierro, y España bendecirá al gobierno 
que lo ejecute y aclamará al ilustrado publicista que lo 
predicó desde su popular y acreditada tribuna. 

* * 

Principian hoy las conferencias de la paz, de cuyo 
resultado di á usted mi pobre opinión, y ya habrá usted 
visto la de los grandes profesores de las universidades de 
Alemania. Hoy mismo llegan las poco pacíficas noticias 
de un nuevo complot fraguado por ingleses en el Transwaal, 
y de una nueva petición de la Rusia al gobierno chino 
para unir el camino proyectado en la Mandchuria con la 
capital de China. El complot de Johannesburg lo niega la 
prensa inglesa, que so esfuerza en probar que es puramente 
imaginario y que se ha inventado para las necesidades del 
momento y para dispensar al presidente Krüger de dar 
satisfacción alas exigencias de los Witlandtrs. La petición 
de Rusia ha sido rechazada por el Hijo del Cielo; pero 
paréceme á mí, de acuerdo con la mayor parte de la 
prensa francesa, que la Rusia no se conformará con la 
negativa. 

Sigue la subida de nuestros fondos, que ayer se señaló 
en el '^Exterior» por la cifra de 63,07, debida á la con­
fianza de que no se gravará este valor en la nueva ley de 
presupuestos; sube el valor de los cobres, gracias al im­
pulso que les da el sindicato de los Estados Unidos; bajan 
las minas de oro, porque so teme que Chamberlain apro­
veche el conipkt, imaginario ó verdadero, para continuar la 
campaña de Cccil Rhodes, y presenta Mr. Gastón Menier 
á la Cámara de diputados un proyecto de impuesto sobre 
el capital, que si se adoptase, el compromiso de la ciencia 
económica, de que hablé en lincas anteriores, tomaría pro­
porciones do quiebra. Estas son las novedades de úldma 
hora en asuntos económicos; porque la ley de accidentes 
del trabajo, que tanta oposición encuentra, no puede sa­
berse sí se llevará á efecto ó quedará como una de tantas 
medidas que no tienen más interés que el interés electora!. 

No quiero terminar esta ya larga correspondencia sin 
pedirle á usted perdón por lo extenso y mal perjeñado de 
mi trabajo, y sin decirle que todo lo que el gobierno de 
Su Majestad ó los particulares intenten, en este país encon­
trará un apoyo tan decidido y tan eficaz, que difícilmente 
pudiéramos esperar los españoles después de nuestras des-
divchas. A ello contribuirá poderosamente la personalidad 
del Sr. León y Castillo. No me atrevo á decir todo lo que 
pienso de lo que significa y vale nuestro embajador, por­
que pudiera tacharse de exageración ó de adulación la 
verdad más evidente. La exageración es difícil, tratándose 
del Sr. León y Castillo; y la adulación, ni yo soy capaz de 
dirigirla á nadie, ni el Sr. León y Castillo la aceptaría de 
persona alguna. 

*** 
París 20 Mayo 1899. 

NOTICIAS G E N E R A L E S 

El crucero de primera clase Quichen, construido en los 
Chanticrs de la Loire, llegó al arsenal de Tolón en No­
viembre último, para después do artillado verificar las 
pruebas oficiales. Estas pruebas Son esperadas con grande 
interés, porque representan un grado más en la lucha de 
velocidades, objeto de procupación de las marinas del 
mundo. 

La velocidad deseada será de 23 nudos con tiro forza­
do, y de 20 de andar normal y prolongado, y este resul­
tado se habrá conseguido dismiinuyendo la artillería y la 
protección. Llevará el crucero dos cañones de r6, uno á 
proa, y otro á popa; seis de r4, tres en cada banda; y diez 
cañones de tiro rápido de 47 milímetros. Las principales 
dimensiones son: 

Longitud entre perpendiculares.. . 133 metros. 
Ancho en la línea do flotación... . 16,7° — 
Calado '],^o — 
Desplazamiento total 8.300 toneladas. 

El Quic/icn se halla provisto de un puente protector, 
cuyo espesor es de 80 milímetros, y debajo del cual se 
encuentran las máquinas, calderas, servomotor, bombas, 
etcétera. Este puente, colocado en la parte central, á 
80 centímetros sobre el nivel del agua y á r,5o por bajo 
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de la línea de flotación, lleva un cofferdam que ataja la 
invasión del agua en el caso de haber sido atacado el 
barco en sus obras vivas. Una coraza de i6 centímetros 
protege el blockhaus. 

Las tres máquinas del tipo adoptado hasta ahora por la 
marina francesa desarrollan una fuerza do 8.000 caballos, 
con una velocidad de 1 2 5 evoluciones por minuto. Cada 
máquina de triple expansión está compuesta de cuatro 
cilindros: uno de alta, otro de media y dos de baja pre­
sión. Las cajas de repartición son cilindricas, dos por cada 
cilindro y una sola para el de alta presión. 

La distñbución se obtiene por el sistema Marshall, y la 
presión en las máquinas varía de 1 4 á 1 5 kilogramos. 

La distribución de las calderas del tipo Allert se dife­
rencia de la adoptada por las demás marinas Están dis­
puestas en dos grupos, uno delante y otro detrás de las 
máquinas principales, cada uno de ellos compuesto de 
tres compartimientos estancos. 

Tiene el barco cuatro chimeneas, y su precio total, sin 
artillaje y, por tanto, antes de entrar en los astilleros de 
Tolón, es de 1 4 millones de francos. 

X 

La entrada principal do la Exposición de París de 1900 
se abrirá sobre la fachada, frente á la plaza de la Concor­
dia; medirá 42 metros de alto por 46 do ancho, y permi­
tirá la entrada á 60.000 personas al día. 

El decorado de esta puerta monumental, de líneas muy 
atrevidas, necesitaría macho tiempo, mucho trabajo y mu­
cho dinero llevándolo á cabo con los medios y procedi­
mientos conocidos. Se ha obviado á este inconveniente 
empleando un nuevo sistema de cerámica, inventado 
por Mr. Sieva. 

Todo el decorado se compondrá de piezas ó placas de 
un metro de alto por tres de ancho; en cada una se imita­
rán los dibujos del proyecto en tela metálica, de tnallas 
más ó menos claras, modelando los bajo-relieves, huecos 
y figuras, y aplicando después una pasta especial á base 
do sílice. Aumentando convenientemente el espesor de la 
pasta, el artista podrá imprimir en ella los dibujos y los 
detalles más finos. 

Terminada la placa, se coloca en un horno de muflas 
de doble corriente, donde se elevará la temperatura 
á i.ooo ó 1 .200 grados. En pocos minutos queda la pieza 
de cerámica cocida, adquiriendo una gran resistencia, á 
pesar de la ligereza que le da su pequeño espesor. 

En contacto con el calor, la sílice con el hierro forma 
un silicato de hierro muy resistente á la rotura. 

Esta nueva pasta se compone de síHce, arena y espato-
flúor, mezclados con algunos álcaUs para favorecer la vitri­
ficación. 

Se obtiene con este procedimiento gran rapidez en cl 
trabajo y una economía de más del 50 por 100 sobre los 
procedimientos hasta hoy conocidos, y es aplicable para 
el decorado interior y exterior de los edificios, adornos de 
jardines, etc. 

X 
El problema de la rebaja de los impuestos que gravan 

el azúcar, entraña ua gran interés de carácter general. 

Luchan el interés del consumidor, el de la industria na­
cional y el del Tesoro público. El primero quiere la ba­
ratura y, por consiguiente, la reducción del impuesto; la 
industria nacional quiere el impuesto alto, y el Tesoro 
busca la fórmula de hallar el más considerable ingreso. 
Hasta ahora triunfa la industria nacional. 

El consumo de azúcar en España calcúlase en 80,000 

toneladas anuales, la produción nacional en 65 á 70.000 

y la importación en 10 á 15 .000 . En Londres oscila el 
precio de los 100 kilos alrededor de 26 chelines, que co­
locados en puerto español cubiertos gastos, dan una cifra 
de 40 pesetas los 100 kilos; pero como paga 102 ,25 de 
derechos, resulta el coste elevado á 1 4 3 , 2 5 pesetas, lo cual 
sirve al productor nacional para vender bonitamente su 
mercancía á i 3 o pesetas los 100 kilos, y todavía cree hacer­
nos un gran obsequio. Los contribuyentes pagan pues, por 
las 80.000 toneladas de consumo anual, dentro cuatro millo­
nes de pesetas; y si no existiere el impuesto, pagarían esas 
8o.000 toneladas, traídas á nuestros puertos, con la sola 
cifra do treinta y dos millones de pesetas, obteniendo un 
beneficio líquido de setenta y dos millones de pesetas al año; 
mientras que ahora, correspondiendo sólo al Tesoro pú­
blico seis millones, cl resto, ó sean sesenta y seis millones, 
lo usufructúan las empresas azucareras. 

Las personas competentes se preguntan si no podría 
encontrarse una fórmula que armonizase los opuestos in­
tereses.. 

X 

Una nueva ciudad acaba de ser edificada en el territorio 
Oklohama (.\mérica). Se llama Mountain View (vista de 
la montaña). 

Algunos colonos que no encontraban medio de estable­
cerse en las partes habitadas del territorio, empezaron por 
edificar sus propias viviendas, reuniéndose más tarda para 
levantar una casa de ayuntamiento, las oficinas para los 
funcionarios municipales, una sala de justicia y una sala 
de legislación. Al terminar el edificio surgieron dos partí-
dos para nombrar consejo municipal y alcalde. 

X 

Las relaciones entre las altas dignidades de la Iglesia 
católica y los hombres importantes de Inglaterra van 
siendo cada día más estrechas. Últimamente Lord Currie, 
embajador de Inglaterra en Roma, ha dado un gran al­
muerzo en honor del cardenal Vaughan, al que asistieron 
todos los miembros de la aristocracia inglesa que se hallan 
en la actualidad en la Ciudad Eterna. Una hija del emba­
jador acaba do ingresar en el seno de la Iglesia católica, 
y se anuncia que Lord Currie piensa disponer convenien­
temente los espléndidos salones de la embajada para la 
recepción de los dos Cardenales ingleses que, según se 
dice, serán creados en el próximo Consistorio. El rumor 
público señala á Mons, Stonor y á Mons. Eyre como los 
indicados para recibir el capelo cardenalicio. 
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NOTICIAS MILITARES DEL E X T R A N J E R O 

Ejérciio de In Indín. 

El comandante general de las tropas en Simia ha pres­
crito desde hace algún tiempo ejercicios especiales para 
instrucción de la infantería en operaciones de camptña en 
país montañoso. Con arreglo al programa, las compañías, 
cuando menos durante una semana, harán marchas por 
terrenos abruptos ó maniobrarán en las montañas bajo la 
dirección del comandante del batallón. Después los bata­
llones, durante igual período de tiempo, practicarán aná­
loga instrucción bajo las órdenes de un oficial general. 

Durante los ejercicios de compañía deben escogitarsc 
los hombres que más aptitudes demuestren como explora­
dores. 

Algunos hombres, dotados de cartuchería sin bala, pue­
den figurar el enemigo. 

Cuando las circunstancias parezcan exigirlo, una bate­
ría ó una sección de artillería se agrega á la infantería. 

Ilalin. 

Durante el pasado invierno han tenido lugar dos cursos 
de prácticas en el polígono de Nettuno para la artillería de 
campaña, á caballo ó de montaña. Han concurrido 13 ca­
pitanes y 26 tenientes, elegidos entre los más antiguos. 

Una brigada de seis baterías (tres de á 7 y tres de á 9 ) , 
de á cuatro piezas cada una, fué puesta á disposición de 
la Escuela. 

X 

Por disposición de la ley de 2 de Julio de i8g6, los ca­
pitanes de estado mayor serán elegidos, según ciertas re­
glas preestablecidas, entre los capitanes de infantería y 
caballería, artillería é ingenieros que hubieren seguido con 
éxito los cursos de la Escuela de guerra y mandado du­
rante dos años cuando menos, con el grado de capitán, 
una unidad de la respectiva arma. Por decreto de Septiem­
bre de 1 8 9 8 se completaron estas disposiciones, previ­
niéndose que los capitanes de que se trata no podrían ser 
admitidos en el cuerpo de Estado Mayor sin haber, además 
de lo antes dicho, probado su aptitud en un curso especial, 
que tendrá lugar, siempre que fuere posible, inmediata­
mente después de la salida de la Escuela de guerra. A la 
terminación de dicho curso, una comisión, presidida por 
el jefe de Estado Mayor del ejército, juzga en definitiva 
de la aptitud de estos oficiales para el servicio del Estado 
Mayor. 

Las promociones vienen sucediéndose, con sujeción es­
tricta á las indicadas bases. 

ITIISIN. 

En Rusia 7 9 oficiales rusos y un oficial servio han cons­
tituido la líltima promoción que hizo los estudios comple­
mentarios de la Academia de Estado Mayor. De esta cifra, 
6 9 sufrieron examen con resultado satisfactorio, y los 4 8 
primeros fueron asignados desde luego al Estado Mayor; 
los 2 1 restantes se destinaron á las circunscripciones mili­

tares para tomar parte en los ejercicios de campo y volver 
á sus cuerpos, siendo inscritos en la reserva del Estado 
Mayor para caso de movilización. Los to oficiales que ob­
tuvieron menos de 1 0 puntos, fueron reintegrados á las 
unidades de su procedencia, sin que se les considere apro­
bado el curso ccmplcmentario. 

De los oficiales destinados al servicio del Estado Mayor 
proceden: t i de la guardia y 3 7 del ejército; 2 1 de infan­
tería, 3 de caballería, 16 de artillería, 5 de ingenieros y 
3 de cosacos. 

El mayor número cuenta de 2 6 á 2 8 años; 1 2 de 2 9 
á 3 1 ; 9 de 3 2 á 3 7 ; 2 9 cuentan de seis á siete años en el 
empleo de oficial; 1 1 de ocho á diez, y 8 menos de diez; 
dos han seguido los cursos déla Universidad, 2 3 proceden 
de escuelas militares de infantería, 7 de ídem de artillería, 
6 de ídem de ingenieros, 3 de ídem de caballería, i de 
ídem de topografía militar, i de colegios clásicos y 3 de 
escuelas de younkers; 3 9 pertenecen á la nobleza heredi­
taria ó personal, y 9 á familias burguesas, ó de comercian­
tes, ó de cosacos ó de agricultores; 4 7 son ortodoxos y 
1 luterano. 

X 
La visita del emperador Guillermo á la Lorena alemana 

produce viva emoción en las poblaciones fronterizas. 
El miércoles el emperador pasó revista al i6.° cuerpo 

de ejército. El regimiento 145 desfiló ante él. La artillería 
y la caballería tomaron también parte en los ejercicios de 
tiro al blanco. 

La emperatriz asistía á las maniobras. 
El general Hoeseler, nombrado por Guillermo II gene­

ral en jefe del 2.° de huíanos de Brandeburgo, mandaba 
las tropas. 

Al día siguiente los soberanos asistieron á los oficios 
religiosos y el emperador visitó después los monumentos 
elevados á los soldados de la guardia muertos en 1 8 9 0 . 

Se comprende bien que esta visita del kaiser coincidien­
do con la creación de un campo atrincherado en Thionvi-
lle y la construcción de un nuevo fuerte en Saint-Blaise, á 
dos kilómetros de la frontera francesa, produzca cierta in­
tranquilidad en las esferas gubernamentales de Francia. 

EN LA B O L S A 

Muy movida se ha presentado la última semana. 

Tan pronto han mejorado les valores, pareciendo seguir 

la tendencia del mercado de París, como han marcado un 

movimiento opuesto al mismo, con diferencia de impor­

tancia en nuestro primer signo de crédito. 

Muy costoso le es al mercado de Interior sostener los 

cambios cuando los gana; y se comprende bien, pues ha­

llándonos en vísperas de presentarse á las Cámaras los 

presupuestos, el dinero se inclina á esperar para ser in­

vertido y saber de un modo algo seguro cuáles valores 

han de rendir mayor interés. 

En París nuestro Exterior sube como la espuma. En po-
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eos días ha ganado casi cuatro puntos. .A. ello contribuye 

en primer lugar el que por la supresión del estampillado, 

decretada por el Sr. Villaverde, serán en menor número 

los títulos de que podrá disponer aquel mercado; y en 

segundo lugar, ha impulsado el alza la probabilidad cada 

vez mayor, hasta el putito de parecer poco menos que au­

tomática, de que el Exterior no ha do sufrir los rigores de 

impuesto alguno. 

En cambio aquí el Exterior es muy poco solicitado, por 

falta de aplicación, pues no le queda más esperanza que 

la de sor convertido en Interior con la bonificación del 

IO por l o o . 

En París, por el contrario, aún han de subir más estos 

fondos. 

El .A.mortizable firme, por la proximidad del sorteo. 

Las Cubas vienen de Barcelona cotizadas en alza y 

gozan de gran favor. 

En ese mercado, después de la gran mejora de los Fe 

rrocarriles, ha habido grandes realizaciones de beneficio, 

produciendo en las especulaciones mucha agitación. 

I M P R E S I O N E S 

El gobierno, según manifestación que ha tenido la bon­

dad de hacernos el presidente del Consejo, se declara al­

tamente satisfecho del resultado de las elecciones munici­

pales. La falta de organización del partido republicano, pa­

tentizada por el tremendo fracaso sufrido on las grandes ca­

pitales por los enemigos de las instituciones, es, en su sentir, 

síntoma satisfactorio en sumo grado para todos los monár­

quicos. Si en León y Logroño y en algunos otros puntos 

aparecen en mayoría los representantes de las ideas repu­

blicanas, débese esto á la abstención de los cTonservadores, 

que no han querido contribuir con sus votos á que se pro­

longase el estado de cosas creado por los fusionistas, que 

tantas amarguras ha causado á los amigos de la política 

imperante. 

* * 

Asimismo nos ha declarado el presidente del Consejo 

que el gobierno no puede llevar todo su pensamiento á la 

primera legislatura de la Címara. Lo escaso del tiempo 

disponible hace que fuera locura el pensar en sacar ade­

lante medidas que necesariamente han de lastimar muchos 

intereses. El gobierno se limitará á presentar un proyecto 

de presupuesto modesto, que sea exactísimo reflejo de la 

situación del país, procurando llegar á un arreglo de la 

deuda y á un arreglo de los Bancos, y procurando, sobre 

todo, que los contribuyentes sepan á ciencia cierta los me­

dios con que se cuenta para planes futuros. En la segunda 

legislatura, el ministerio, desembarazado ya de la cues­

tión financiera, entrará de lleno en la realización de su plan, 

que se extenderá á todos los ramos de la administración 

pública. 

Están firmados los decretos implantando la mayoría 

délas reformas en nuestro ejército, que anunciamos en 

nuestro número anterior. Para ir á la supresión paulatina 

del empleo de teniente coronel, los batallones, según di­

jimos, serán mandados por comandantes y los tenientes 

coroneles desempeñarán el cargo de segundos jefes de 

los regimientos. 

Las noticias de la totalidad de las reformas á que nos 

referimos, fueron reproducidas, tomándolas de nuestras 

Impresiones, por la mayoría de nuestros colegas. A los que 

indicaron la procedencia, les enviamos las gracias por su 

deferencia; y á los que, tanto en Madrid como en provin­

cias, sin duda por inadvertencia, omitieron ese requisito al 

copiarlas Hteralmente ó extractarlas, les agradeceríamos 

vivamente que, en casos análogos, no reincidiesen en la 

omisión, pues el favor del púWico y la atención que nues­

tros colegas presten á nuestros trabajos constituyen para 

nosotros la más preciada recompensa, y por eso queremos 

ser avaros de ella. „ _ 

¥ -IJ: 

Nuestros informes coinciden con los de aquellos que 

creen que en el ministerio de Hacienda no se suprimiría 

más dirección que la de Propiedades. Parece que la In­

tervención general será también objeto de alguna reforma 

así como las Ordenaciones de pagos. 

* * 

Opinan algunos que el regreso del señor ministro de 

Marina pudiera traer aparejadas dificultades en el Gabi­

nete , por haberse hecho durante su ausencia ciertas dis­

minuciones en el presupuesto de su departamento. Cree­

mos nosotros que, como las indicadas economías fueron 

precisamente acordadas en Consejo de ministros, al que 

concurrió el Sr. Gómez Imaz, no es lógico que por tal 

motivo surjan incidentes; pareciendo buena prueba de 

ello el hecho de no haber interrumpido el señor ministro 

el programa de su viaje, del cual, dada su ilustración y 

propósitos, puede resultar algo beneficioso para la Marina 

y el país. 

Mftdrid.-Imp. del Asilo do Huérfanos del S. C. de Jesús, 

Calle de Juan Bravo, niim. 5. 
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A L M A C É N D E P A P E L 

OBJETOS DE ESCRITORIO 

VENANCIO, sucesor de GALLEGO 
2, Carrera de San Jerónimo, 2. 

M A D R I D 

Ú n i c o D e p ó s i t o de la p l u m a STILOGRÁFICA 

VENTA AL POR AIAYOR Y MENOR 

CÓDIGO DE JUSTICIA CRIMINAL i 
DE LA 

MARINA DE GUERRA Y MERCANTE 
POR D. JUAN DE MADARIAGA Y SUÁREZ 

CONDE DE TORRE VÉLEZ 

EX-AUXILRAH DE t,A COMISIÓN CODIFICADOUA D E LA ARMADA, 

A B O G A D O D E L E S T A D O Y D E L I L U S T R E C O L E G I O DE MADRID, 

KX-G01)EKNAD0U C I V I L , E T C . 

Coutieno las leyes de Organización y atribuciones de Tribu­
nales, Enjuiciamiento militar y CódiRO penal de la Marina, 
comentados; el Título V vigente de la Inslrucción de i de Junio 
de 1873, sobro naufragios, salvamentos, abordajes y averias; 
los capítulos ó artículos de ajiücación más usual en los Tribu­
nales de Marina y relativos al Código de Justicia militar, Có­
digo penal común,Código civil, Código de Comercio, leyes do 
Enjuiciamiento civil 3' criminal del fuero común, leyes de 
Reclutamiento y reemplazo del Ejército y Armada, etc. 

Declarada de utilidad para la Marina y premiada por Eeal 
orden do li de Abril último, previo informe do la Junta Su­
perior Consultiva de la Armada. 

I 'rccio: í poseías. 
Puntos de venta: En Madrid, en las principales librerías, y 

en la Administración de esta EEVISTA, Villanueva, 5. 
En provincias, en las princijiales librerías. 
A los pedidos deberán acompañarse libranzas do fácil cobro, 

y los ejemplares se remitirán certificados, sin aumento de 
precio. 

C O N T I N E N T A L E X t ^ R L S S 
.Ageole de la Real Casa. 

TRANSPORTES TERRESTRES Y MARÍTIMOS 
Carrera de San Jerótiinio, 15. — MA D RID 

SERVICIOS DE ESTA CASA 
Transportes de equipajes y mobiliario 

desde las estaciones de ferrocarriles á domicilio 
y viceversa.—Acarreo y facturación 

de equipajes y mercancías. 
TELÉFONOS, ESCRITORIOS V MENSAJEROS PÚBLICOS 

COMISIÓN — CONSIG.\ACIÓ.\ — TRÁ.NSITO 

VENTA DE CASAS 
E N C A L L E S D E P R I M E R O R D E N 

Informes en la Administración de esta REVISTA, do seis á. 
seis y media de la tarde. 

relojería y deposito de hierros artísticos' 
DE 

C A R L O S MORENO NEURONI 
10 , A r e n a l , 10 , M a d r i d . 

Corapañia industrial para explotar los proccdiuiitntís de líaul I'icttt. 
S O C I E D A D ANÓNIMA 

C a p i t a l : 1 . 3 3 0 . 0 0 0 f i - a n c o . s . 
16, rite Grammont. — PARÍS 

A partir del 15 de Julio próximo, puede cobrarse el divi­
dendo de 18 francos por acción, votado por la última Junta 
general, en casa de los Sres. Offroy Guiard y Coinp." faubourg 
Poissonerie, 60. 

INSECTICIDAS PARA LA AGRICULTURA 
Destrucción do todos ios insectos y enfermedades de la vid, 

I dé los árboles y de las plantas; oidium y todos los criptó-
gamos. JÉ 

Lefévre, 16 y 18, calle de JJ. Rousseau, Pan's, Franco d a 
porte se remitirán cuantas noticias so deseen. • 

La casa necesita representantes, • 

REVISTA GEERAL INTERNACIONAL 
S e p - i t l i e e . l o e ! Ü a = 7, i 3 , 2 2 zr 3 = '^-s c a j i o , n r ^ c s -

Temas preferentes: C O M E R C I O , A G R I C U L T U R A , H A C I E N D A , D I P L O M A C I A , G U E R R A y MARINA 

Administrador: D O N A L F O N S O R O D R Í G U E Z S I R V E N T 

P r e c i o s d e s i i s s o i - i p o i ó u : l o s i i i t l i c a d o s e « l a p r i m e r a p l a n a . 
ANUNCIOS - P o r planas: Una plana, 3 0 0 ptas. al mes; </- ¡d . 1 0 0 !d.; Vi 5 " ' f : '/« id., a.í Id. Por lineas: Oada Inserción de una linea del 

pian ^.^u ^ ^''longitud de la mitad de la plana, 2 p t a . . - E n anuncios permanentes, prec.os a contratar. 

D I R E C C I Ó N U E A A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N : C A L L E A O V I L L A N U E V A , N Ú M . RS. - M A D R I D . 

lloras de despacho de la Ülreccion: de 10 á 12.-Idem de la .\dministracion: de 8 '/, á 1 1 d e la niaiiana, y de C 'A á 8 de la larde. 

suscr 
reci 
con que se recibió, puede anotarse el nombre de la persona que aevueive Y el aei pueuto ue s u u u u i i u i u u u^u...-

quiera de los má.rgenes de la R E V I S T A Ó al dorso de la faja que en ella coloque el remitente, Y de la cual deberá 
escribir la siguiente dirección: 

Sr. AdmÍ7iistrador de ¿a 

V I L L A N U E V A , n. 

Para el franqueo del periódico basta un sollo de un cuarto de céntimo. , ., , .» ^ , 
Se ruega á los residentes en Madrid que reciban un número y no acepten la suscripción, lo manifiesten al 

recibir el segundo número. ir e i segunuo numero. . , i- j „ 
La Administración entenderá que los residentes en Madrid ó provincias que no practiqueti lo suplicado en 

iOB uos párrafos anteriores aceptan la suscripción, Y en S U consecuencia pasará luego de recibido un numero 
S I N devolución, á girar por el importe del primer TRIMESTRE SI SE TRATA de S U S C N P T O R E S de P R O V I N C I A S , Ó Á P A S A R los 
RECIBOS si S E trata de LOS de Madrid. , 

file:///dministracion

